
este relato de los hechos de la 

vida del General Sucre, sin men- 

cionar, aunque se trate de asunto 

meramente militar, y no político ni 

diplomático, su participación en la re- 

sistencia opucsta a Morillo en Carta- 

gena en 1816. Sucre, que entonces solo 

tenía el grado de Coronel de Ingenie- 

ros, fue de aquellos jefes venezolanos 

que emisraron cuando el Pacificador 

se hizo dueño de Venezuela. Con Rer- 

múdez, Justo Briceño, Freyre, Plaza, 

Soublette, Salom, Piar y otros reuchos 

que actuaban en el oriente del país, se 

embarcó en Gúiria con rumbo a la 

isla de Margarita, después de haberse 
batido gallardamente en Magueyes y 

en el valle de Urica. 

Tras de azarosa navegación por aguas 

del Caribe, donde se tocó en Martinica 

y cn San Thomas, llegó Suera, con sus 

compañeros de emigración a Cartagena, 

poco después de haber dejado Bolívar 

la ciudad —obligado a ello por la iosu- 

dez e incomprensión del General Ma- 

nuel del Castillo— y poco antes de 
cue Morillo con la escuadra española 

iniciara el famoso sitio de Cartagena. 

Sucre se alistó allí con sus compa- 

ñeros a servir a la causa neogranadina, 

corrió los horrores del asedio de la 

heroica plaza, sirvió como ingeniero, 

en asocio con el Coronel Pombo, gra- 

nadino, en la defensa, mas cuando ya 

no hubo posibilidad de resistir por más 

tiempo el largo asedio de ciento dieci- 

séis días, y cuando el General Bermú- 

dez, que había reemplazado a Castillo, 

decidió evacuer la fortaleza antes que 
entregarse, Sucre fue uno de los oficia- 

les que hizo parte de la expedición que 
se embarcó en los catorce barcos que 

el 5 de diciembre partieron de la pla- 
za sitiada por entre los fuegos enemi- 
gos, Allí se salvó de las consecuencias 

Ni hemos de seguir adelante en 

SUCRE 
ESTADISTA 
Y DIPLOMATICO 

1621-1622 
(SEGUNDA PARTE) 

  

Dr. CARLOS RESTREPO CANAL 

379



de la toma de la ciudad un crecido 

número de cartageneros y de oficiales 
granadinos y venezolanos que habían 

luchado en aquel tremendo sitio de la 

ciudad ante cuyos muros se había ren- 

dido setenta y cinco años antes la es- 

cuadra imglesa, 
Reanudamos ahora el relato de los 

sucesos de 1820, concluída la celebra- 

ción de los tratados de armisticio y 

regulación de la guerra, solemnemente 

sellados en la entrevista de Santa 

Ana (18), se realizaron los propósitos 
de Bolivar de dar 2 Sucre más señala- 
da posición en los campos político y 
militar, donde pudiera manifestar las 

señaladas dotes que en él conocía, y 
donde aún llegara a mostrarse como 

ríval suyo en el servicio de Colombia, 

Así lo hizo el Libertador, sin mostrar 

sentimiento alguno de ermulación por 

causa del presentido prestigio y en- 

grandecimiento que había de adquirir 

su subalterno, 

Veamos cual fue la ocasión que es- 

cogió Bolívar para ello. El 9 de octu- 

bre de 1820 había declarado Guaya- 

quíi su Independencia, aspiración que 

compartían las demás provincias del 

sur, que integraban el antiguo reino y 

luego departamento de Quito. Con este 
inotivo el Libertador se había dirigido, 

el primero de enero de 1821, a la jun- 

ta gubernativa de Guayaquil para fe- 
licitarla por la declaratoria de su In- 
dependencia y pera comunicarle que 

habia comisionado al General José Má- 

  

res para conducir los elementos mili- 

tares necesarios para la defensa de 

aquella plaza y pera proteger los es- 

fuerzos que hacia Cuenca para alcan- 
zar su liberación, a la vez que le co- 

municaba fambién la orden impartida 
al mismo General de marchar a Quito 

con igual fin. 

Finalmente, decía el Libertador que 

no sintiéndose aun satistecho con cuan- 

to anunciaba a la Junta, había decidido 

pertir él mismo a la proyincia “con un 

ejército capaz de emprender y ejecu- 
tar operaciones de todo género”. Aña- 

día estas palabras, “y muy pronto me 

prometo renovar más de cerca el pla- 

cer de testificar a Y. E. y al célebre 
pueblo de Guayaquil mí entera deyo- 
ción a sus infereses y mi aprecio por 

sus patrióticos esfuerzos” (16), 
La comisión dada al General Mires 

le fue comunicada a éste en oficia de 

10 de enero, y a ella se añadió un plie- 

zo de instrucciones que en la misma 
fecha le envió el General don Pedro 

Briceño Méndez, secretario de estado 

en el despacho de guerra y marina. 

Pero Bolívar cambió de determina- 
ción al día siguiente de haber comuni- 

cado a Mires la comisión aludida, por- 
que resolvió dirigirse al norte eon el 

fin de entrevistarse con los comisióna- 
dos de Fernando VIL señores Serto- 

rius y Spelius, que acababan de llegar 

de España a negociar la paz. Además 
a preparar el ejército para la campa- 

ña que había de seguirse si esas ne- 

(15) El señor don José Manuel Groot en su Historia Eclesiástica y Civil de la Nueva 
Granada, t, 1V, pág. 13%, incluye copias de una carta del Genera Moríllo dirigida a sue 
amigo Pino, en la que entre otras cosas le dice: “Nadie, ni nosotros mismos, somos capa- 

ces de zoncebir lo interesante de esta entrevista, y la vordíalidad y amor que animaba 

áa los que estábamos en ella; muestra alegría estaba mezciada con la loctra, y parecía 
un sueño yernos reunidos alí como españoles, como hermanos y como amigos. Créame 

usted, la frananeza y la sinceridad presidieron esta reunión. Bolívar estaba lleno de 
satisfacción. Mil veces nos abrazamos con nuestras armas, y resolvimos erigir en el sitio 

en que nos dinos «el primer abrazo, un monumento que sirviera de eterna memoria a la 
recoreciliación que nos habíamos procurado” etc. “Quien habría dicho a los del viaje a 

tierra caliente trag-de los tiranos —dJice Grooft allí— que mey pronto se habían de romper 

los cascos en Carabobo”. 

  

(16) O'Lears, D. F. Memorias, Documentos, £, XVII, p. 18. Caracas. 1882, 
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gociaciones no podian efectuarse en 

Tavor de Colombia. 
En tal cinreunstancia decidió confiar a 

Sucre lo que él mismo no podía efec- 
tuar personalmente; así se lo dice en la 
nola del 11 de enero por medio de la 
cual le daba la delicada misión mili- 
tar, polílica y diplomática que debía 
cumplir en.el Cauca y ante laz pro- 

wincias del sur; es decir, lo que el mis- 

mo Bolívar tenía determinado realizar, 
He aquí sus palabras: 

"No pudiendo ejecutar mi marcha al 

Cauca con la rapidez que yo me había 

propuesto y estando V. S. enterado de 
mis pensamientos en aquella parte de 

la República, he tenido a bien daros 
la siguiente comisión”. Le erdenaba el 

Libertador marchar a tomar el mando 
del ejército del Sur, que debía entre- 

garle el General Valdés, y proceder 
en seguida a aumentar los efectivos de 

dicho ejército hasta la cantidad de cua- 

tro mil hombres. Para ello se había 

librado una providencia con el fin de 

que pusiera sobre les armas toda la 
provincia del Cauca (17, 

El General Suere quedaba así inves- 
tido de facultades militares que lo cons. 
tituían en jefe de un dilatado territo- 
rio, donde debía iniciar una trascen- 

dental campaña y mostrar sus talentos 
y facultades guerreras como director 

supremo, hasta cuando Bolívar asumie- 

ra el mando directo, de aquella acción 

guerrera y diplomática a la vez. 

Entre las instrueciones que el refe- 
rido mensaje daba el Libertador a Su- 

. cre, le indicaba que debería exigir al 
Presidente de Quito que se hiciera ex- 
tensivo el tratado de armisticio a Gua- 
yaquil, puesto que esta provincia per- 

tenecía a Colombia, como parte inte- 

grante que era del territorio neogra- 

nadino, A la Junta de Gobierno cons- 

  

tituida en Guayaquil debía participar 

esta disposición, pero de tal suerte que 
la comunicación de ella no pudiera dar 
a entender que el Gobierno pretendiera 

obligar a la provincia a incorporarse 
a Colombia contra su voluntad. 

Informábale a la vez Bolívar a Sur 
ere en dicho mensaje que el General 
Mires estaba también destinado a Gua- 
yaguil en la misme comisión y que de- 
bía Sucre ordenarle que apresurara su 

salida con los elementos de guerra que 
había de conducir, dándole las instrue- 
ciones verbales que el mensaje añadía 
a las que a Mires se le habían impar- 
tido. 

En Sucre, pues, depositaba Bolívar 

toda la confianza y le deba las acer- 
tadas y minuciosas indicaciones de que 
vamos hablando, pero, al mismo tiempo 

dejaba al juicio e iniciativa de su Ge 

neral gran paríe de la dirección y mar- 
cha de tan importante y delicada mi- 

sión; así lo demuestran las nuevas 
instrucciones impartidas al General Su- 
cre, de que se tratará adelante, y la 
nueya proclama dirigida a los puebios 
del sur, el 21 de enero de 1821, fecha 
que también Hevaban las nuevas ins- 
iruceiones ya mencionadas. 

En esta proclama, tras de reafirmar 
los conceptos manifestados a la Junta 

de Gobierno, daba al General Sucre 
la misión de Telicitar a los pueblos del 
sur, por los éxitos alcanzados en pro 
de su independencia, la de ofrecerles 

la cooperación colombiana para alcan- 

zar la completa liberación y la de pre- 

seniarles la Ley Fundamental de la 

República “como verdadero pacto so- 
cial que obrara la felicidad común de 
Estos y de aquellos pueblos” (18). 
Mostrábales el Libertador alí a di- 

£hos pueblos de “Guayaquil, Cuenca y 
cualquier otro pueblo o provincia del 

(17) O'Leary, D, Y, Memorias, Documentos, i, XVIO, ps. 19 y 20. Caracas. 1892, 

  

(18) O'Leary, D, Y. ibidem. pe. 35 y 36. 
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departamento de Quito”, los sinceros 

sentimientos de amistad que le movían 

hacia cilos y hacia todos los de Amé- 

rica, y les manifestaba el propósito de 
Colombia de consagrarse a proteger y 

sostener, por fodos los medios que es- 

tuvieran a su alcance, los esfuerzos que 

esos pueblos hacían para lograr este fin, 

de modo que se alcanzara en breve el 
feliz término de la lucha. 

Decía Bolívar que Colombia aspiraba 

a consolidar los gobiernos que se ha- 

bian establecido, convecida de que el 
modo más seguro para ello era “cul- 

tivar, estrechar y multiplicar las re- 

laciones” que entro ellos existian y 

presentarlcs las ventajas que la véecf- 

proca unión ofrecía. 

Autorizaba además al comisionado 

General Sucre para celebrar confleren- 

cias en tel sentido y para concluir con 

los expresados gobiernos o con los de 

cualquier otro pueblo o provincia, ya 

libre, del departamento de Quito a 

nombre del Gobierno y pueblo de Co- 

lombiía los compromisos, convenios o 
arreglos que más convinisran a la 

unión f£enéral de todos en una sola re- 

pública y a la entera libertad del de- 

partamento de Quito. Todo cello de con- 

formidad «on los poderes e instrueccio- 

nes que le había otorgado al General 

en da misma fecha, y en virtud de los 

cuales y de lo expuesto en la procla- 

ma, credencial a la vez del General 

Suere en su importante misión, el Li- 

bertador ofrecía ratificar y cumplir 
cuanios pactos o convenios éste celo- 

brara en cumplimiento de ella (19), 

Añadió Bolívar, como la dice la pro- 
clama y como queda referido, nuevas 
instrucciones en que más extensamente 
señala las facultades otorgadas al Ge- 

neral Sucre y los puntos que debería 

A 

tratar con los gobiernos de los pueblos 

del sur. instrucciones que no se hallan 

incluídas en las colecciones documen- 

tales de correspondencia, discursos y 
prociamas del Libertador, pero que 

originales se conservan en el Archivo 

Nacional, y que O'Leary imcluye en sus 

Documentos (20), 

En tales circunstancias se decía, en 
primer término, que el General Sucre 

debería encargarse de la comisión que 

el día dicz del mismo mes se había 

conferido al General de Brigada José 

Mires para pasar a Guayaquil y a Quí- 

to, con los fines antes expresados, Las 

instrucciones que se habían eomunica- 

do a Mires deberían entenderse como 

impartidas al Gencral Sucre. 

Disponía que éste llevara consigo 

una expedición de mil hombres per- 

lectemente armados y municionados, 

fuerza que debería tomarse del Ejór- 
cito del Sur, más no de las iropas vete- 

ranas del ejército sino de las que de- 

bía levantar en la provincia del Cauca. 

Tanto el General Valdés, que coman- 
daba entonces dicho ejército, como el 
comandante de aquella provincia ha- 

bían recibido las órdenes necesarias 

para que Je prestaran a Sucre toda 
cooperación y ayuda en la formación, 

apresto y transporte de la mencionada 

expedición, que debería marchar a su 

destino inmediatamente. 

Asimismo debería llevar el nuevo 

comisionado todas las armas y muni- 

ciones que considerara mecesarias de 

acuerdo con la situación de las men- 

cionadas provincias y con las del ene- 

migo. Con el fin de que efectuara es- 
ta orden se ponían a su disposición 

lodos los pargues existentes en el Sur 

y en Cundinamarca, para que de ellos 

(19) Bolívar. Simón. Obras Completas, comp. de V. Eccuna, t. 11, p. 711, Barranqui- 
lla. 1957, 

  

£20) Archivo Nacional de Colombia. “Guerra y Marina”, €, 76. £s, 7 a 1L O'beary, D. 

F. Memorias, Doc, t, XVII, ps. 31 a 35. Caracas. 1882, 

REVISTA FEF. MA. + 2 

383



tomara lo que necesitara, en virtud de 

este artículo de las instrucciones y de 
las órdenes que a la vez se libraban 
al comandante del Cauca, 

El General Mires quedaba nombra- 
do segundo jefe del General Sucre en 

esta expedición destinada a Guayaquil, 
y se entenderian como impartidas a 
aquel todas las instrucciones que s8 
deban a Sucre, en caso de que hubie- 

ra de sucederle en el mando. Agrega- 

ba a esta disposición las que se consi- 

deraban de utilidad a fin de que las 
provincias de Quito se prepararen a 
recibir estos auxilios, y que mientras 

-Jegaren se anticiparan les demás par- 

tes de la comisión del General Sucre 

ante aquellos gobiernos. Deberia este 

adelantarse soio a Guayaquil, luego 
que hubiera organizado la expedición 

con Mires, a quien dejaría encargado 
de conducirla y acelerar su marcha. 

Entraban eun seguida las Instruecio- 

nes de carácter propiamente diplomé- 
tico, de lo que habia el punte sexto 
de este documento: *“Tratará el Gene- 
ral Suere —¿ice allí — de que aquellas 

provincias se incorporen a la Repúbli- 
ca de Colombia conforme á4 la Ley 
Furdamental de ella, Con tal objeto 
solicitará conferencias privadas en que 

procure convencer las ventajas gene- 
rales que resultan a la renmública de la 
reunión de equel departamento; las 
“ventalas particulares que resultan a 

éste de perienecer a una república 
que asegura, protege y- defiende su 
existencia sin ofender por esto sus 
derechos y representación política, 

pues no es una sujeción lo que se 
intenta, síno la. formación de un 
gran compuesto de partes perfeciamen- 

te iguales. A este intento hará valer 
la importencia que nos ha dado en 

Europa la Ley Fundamental, y lo que 
erecerá aquella viendo que el tereer 

departamento adhiere espontánea y 

unánimamente a eila; asegurará que 
este solo paso decidirá a los gobiernos 

europeos a reconocer la independencia 

de Colombia, a que están decididas ya 

lás principales potencias. inelaso la 
misma España. Hará yer como cierío 

que ni la España ni ninguna potencia 
europea reconocerá pequeñas repúbli- 

cas por los peligros de que están ame- 
nezadas, mucho menos la de Quito que 

colocada en medio de las grandes xe- 

públicas de Colombia y del Perú ven- 
drín a ser el objeto de pretensiones y 

de guerras 4 que no podría ella recu- 
rrir por sí sola, y que la enyolverían 
frecuentemente en los desastres de con- 

tiendas ruinesas y aun de facciones 

intestinas, por el cuidado que tendríén 

las repúblicas vecinas de dividir los 
ábpimos y ganer partido en su interior 

para sostener sus pretensiones, 

Debía manifestar asimismo el comi- 

sionado, en primer lugar, gue habiendo 

siempre Quito hecho parte del virrei- 
nato de Santa Pe, todas sus relaciones 

To Higaban a Colombia. En segundo tér- 
mino haría ver el General Sucre que 
no teniendo la provincia puertos en el 

Atlántico, le sería preciso valerse de 
los de Colombia para su comercio ex- 
terior y para todas sus relaciones con 
Europa, lo que la sujeteria a condi- 

ciones desventajosas y a los inconye- 

nientes que padecen todos los extran- 

jeros, inconvenientes que no podrian 

evitar de ningún modo, 

Ninguna de estas ventajas que le 
ofrecía a Guayaquil su unión con Co- 

iornbia podría lograrias por medio de 

su adhesión al Perú, 

No debía Quito esperar nada de las 
repúblicas del sur puesto que en sus 

conferencias y proposiciones solo ha- 
bía estipulado su propio reconocimien- 
to, individual, prescindiendo de las res- 

tantes repúblicas de América. 

En contraposición haria ver el par- 
lamentario que Colombia había esti- 

pulado en todos sus tratados y en to- 
das sus conferencias la libertad de la 
república entera y de todaz sus sec- 
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ciones, “y que estaba firmemente de- 

cidida a no dejar las armas ni aceptar 

la paz mientras Quito no sea libre y 

oa también reconocida como tal”. 

Debería el General Sucre añadir a 

todas estas razones las demás que le 

sugirieran su prudencia y sus talenios 

y reforzarlas con todo el inierés que 

la república se prometía de su celo. 

Empero, se le recomendaba prudencia, 

mederación y cireunspección para que 

sus gestiones no fueren a producir ni 

alarmas ni disgustos, cosa que €l Li- 

beríador advertía era muy posible sus- 

citar en toda clase de negociaciones, £ 
voces aun con solo “una expresión o 

un gesto”, 
Si los gobiernos del sur decidieran 

reconocer ol gobierno de Colombia e 

peo a él no debería darse a 

la publicidad nada de ello, sino on caza 
de que por razón de las negociociones 

que se adelantaran por aquella parte. 

hicieran. nocestriio que se acogieran «ll 

armisticio con el obisto de salvar a 

lay provincias de aleúa inminente pe- 
ligera que las amenazora. La reserva. 

por el contrario, ienia el fin de que el 

nomigo, en virtud del armisticio, no 

tratara de entorpecer las oneraciones 

militares que allí se desarrollaran. 

Incorporadas las provincias del Sur, 

a Colombia, el General Sucre debo- 

ría lomar el mando en jefe de todas 

las tronas que hubiere en ellas, y que- 

daba autorizado para formar y organi- 

zar cuerpos de tropa nuevos, para di- 

rigir las operaciones mililares y la or- 

ganización del pelis en la parte de él 

que se fuera libertando. 
En caso de que, a pesar de todos sus 

esfuerzos, no lograra la unión de lss 
provincias a Colombia, les ofrecería sus 

servicios, con las tropas que conducía, 

y solicitaría gue se le confíiriera el 

mando en jefe de las del país, mando 
que en este caso ejercería ciñendose 

a las instrucciones de los gobiernos a 

cuyo servicio fuera admitido. 

En úllimo caso. si no fuera admitido 

al servicio, ofrecería su ecnoperación 
como auxiliar, y en tal cirmunsiancia 

arreglaría con aquellos gobiernos la 

forma como debiera ser soslenida y 

vestida la coltimna. Pero si no fuera 

admitido ni como auxiliar, debería ol 

General Sucre regresar al puerio de su 
procedencia con sus tropas. exigiendo 

a los susodichos Hobiernos los nsce- 

sarios auxilios para su retirada. En es- 

ta eventualidad se le autorizaba para 
que dosembaracira y ocunara con sus 
fuerzas el puerto de Las Esmeraldas 0 

cuolaviera otra provincia o puerto do 

la cosía del Sur que fuera en su 20n- 

cento, irmportante para desarrolla: one- 

vaciones sobra Quito; de todo la cual 

debería dur moticía al goblerno por 

conducto seguro. lo misma que al jofe 

del Ejórcilo del Sur en cuanto se re: 
lacionara con las operaciones, para que 

éste erreglara y concertara las suyas 

DOT su parte, 

Las provincias de San Francisco; que 

consiilujan el reino de Quito, llamado 
vá por Bolivar departamento do Quito, 

eran das de Quito, Guayaquil, Cuenca, 

Loja, Jaén y Mainas, que habían que: 

dudo erigidas como reino de Quito dese 

de 1538, pero que entraron a formar 
parte del Nuevo Roino de Granada 

desde 1564, Luego, al ser establecido 

el virreinato de Santa Fe, en virtud 

de real cédula de Felipe V, de 27 de 

mayo de 1717, continuaron unidas a 

él. Suprimiendo el régimen virreinal 

en 1723, permaneció el reino de Quí- 
to incorporada al Nuevo Reino de Gra- 

nada. En 1739, al ser restablecido el 
virreinato, por real cédula de 20 de 
agosto, se ratificó la unión de dicho 

territorio del sur al virreinato de San- 
ta Fe (QD, Según el ud possidetis juri, 
a que se había acogido como norma pa- 

(21) Archivo Geveral de Indias, Sevilia. Santa Fe, legs. 395 y 572. Archivo Nacional 
de Colombia, toma 15 de “Virreyes”. fs. 62r, a 8liv. 
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ra la fijación de límites entre las nue- 
vas nacionalidades que iban adquirien- 

do su independencia. las provincias del 

* sur del reino o departamento de Quito 
debían quedar dentro de Coiombiz. Pe- 

ro como gran parte del territorio qui- 

teño estaba en 1821 aún bajo el poder 
de España, y una de dichas provincias 

había proclamado su separación de la 

metrópol, mas sin reconocer el alu- 

diáo principio del uti possimetis jurí ni 

manifestar su adhesión a Colombia, era 

preciso no solo apoyar su tendencia 

separatista, sino incliuaria a unirse a 

Colombia, antes de que el Perú, que 
tenia miras sobre ella y deseaba uue 
se anexara a su territorio, lograra ade- 

lantarse a las actividades colombianas 
y obtuviera de Guayaquil una declara- 
ción de adhesión que arrebataría a Co- 
lombia lo que, conforme al principio 

de derecho iniernacional citado, le per- 

tenecía, 

Era. necesario suponer que debía 
unirse Guayaquil, así como las demás 
provincias quiteñas que fueron logran- 

da declarar su emancipación, a alguna 

de las dos extensas repúblicas que se 

habían constituido, puesto que difícil- 

mente podrían mantener por sí solas 

la independencia y ser reconocidas co- 

mo tales por las grandes potencias del 

mundo, z 

Sin embargo, Guayaquil mantenía su 

automía, y algunos de quienes forma- 
ban la Junta de Gobierno, prociamada 

al efectuarse su separación de España, 

tenían el propósito de sostenerla, pero a 
la vez, dentro de la misma Junta otros 
miembros de ella, comprendiendo la 

necesidad que tenían del apoyo de una 
entidad nacional más fuerte, opinaban 
por la unión a Colombia, en tanto que 
otros pensaban en la adhesión al Pe- 

rú, Esta última tendencia era fomenta- 

da por el General José de San Martin, 

como Protecior de la independencia 
peruana, 

Tacto de verdadero diplomático me- 
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cesitaba Sucre para contrarrestar las 

influencias de San Martín, proteger 

con el poder y respetabilidad del nom- 

bre de Colombia a Guayaquil, cooperar 

en el sostenimiento de la independen- 

cia declarada el 4 de octubre de 1820 

y lograr que de modo espontáneo se 
incorpore la provincia a Colombia, 

zomo parte integrante de la nación. 

Preciso era que estas actividades que 
Sucre iba a desarrollar no se llegaran 

a interpretar como tendencia imposi- 
tiva en favor de la incorporación, y 

que ninguna palabra ni sun gesto al- 

guno pudiera herir la susceptilidad de 

quienes debían decidir de la suerte 
futura de Guayaquil. 

Parece oportuno antes de seguir ade- 

lante declarar, así sea brevemente, los 
antecedentes de le situación política 

y militar que se había planteado en el 

sur por aquel entonces. Largo tiempo 

hacía que la provincia de Guayaquil, 
desde 1899 intentaba, sin haberlo lo- 

grado, declarar su separación de la me- 

trópoti, hasta que en 1820 se lo permí- 

tieron las circunstancias de la guerra, 

gracias a las victorias alcanzadas por 

BoHvar en la Nueva Granada en 1819, 
y muy especiimente a la obtenida en 

la batalla de Boyacá, que selló la in- 
dependencia neogranadina, 

Fue además propicia la oportunidad 

para la provincia por las cirenostancias 
tavorables que para la causa ameri- 
cana ofrecía la revolución de Riego y 
Quiroga en España, que tuvo luego e0- 
mo consecuencia en Colombia los trar 
tados de armisticio y regularización de 

la guerra, Dadas estas favorables opor- 

tunidades, una parte de la guarnición 
de Guayaquil se pronunció en favor 

de la independencia, en la noche del 
9 de octubre de 1820, fecha ya men- 

cionade anteriormente, y aprisionó al 

gobernador Vivero, a su segundo José 
Elízalde, al jefe de la artílieria, Luis 

Torres, y a muchos españoles conocidos 
como enemigos de la emancipación



americana, Se adueñaron Jos sublevados 
de la chadad, encabezados por los Capi- 

tanes —antiguos oficiales del batallón 

Numancia, pasado ai lado de la causa 

americana— Luis Febres Cordero y 

Luis Urdaneta, venezolanos, Gregorio 

Escobedo y Miguel Letamendi, y por 

los paisanos J. Villamil, J, Undaburu, 
M. A. Lizarraga, L, Liona, Peña y No- 

guera (22), así como por otros jefes 

mililares y personas importantes e in- 

fluyentes de la ciudad. Trataron de 

resistir y oponerse al movimiento re- 

volucionario algunos jefes realistas, y 

entre ellos el comandante del batallón 
de Granaderos, don Benito García del 

Barrio, don Joaquín Mallagar, capitán 

de dragones del Daule, más esta resis- 
tencia no tuvo fuerza suficiente, ni 

éxito; por el contrario, murieron algu- 
nos de los que erún fieles a la causa 

del rey y otros cayeron prisioneros en 
la mismá noche de la sublevación. El 
único baluarte que conservaba el rea- 
lismo al amanecer del día 10 era el 

grupo de cañoncras surtas en el crío y 

que se hallaban comandadas por el ea- 

pilán de puerto Jovaquín Villalba. (28) 

Comunicó estog hechos al General 

Manuel Valdés, a Popayan, el coman- 

dante general Gregorio Escobedo, in- 

vitándole a la yez a intentar la libera- 

ción del departamento de Quito. En 

seguida se constituyó la ya menciona- 

da Junta Provincial de Gobierno, nuam- 

brada por el cabildo de la ciudad de 
Guayaquil. Esta Junta fue presidida 
por el insigne poeta y estadista José 

Joaquín Olmedo, diputado que había 
sido en las Cortes y regidor decano de 

Guayaquil. 

Los electores que decretaron la crea- 
ción de la Junta expidieron una cons- 

títución para el estado nueyo que aca- 

baba de proclamar su independencia. 

  

GQuedaba este en circunstancias harto 
difíciles, puesto que el resta del terri- 

torio de la presidencia, considerado ya 

como departamento de Quito, estaba 

aun en podor de España, y por lo tan- 

to Guayaquil quedaba aislado, tanto de 

Colombia como del Perú, 

Se inició entonces la lucha para sos- 

tener por medío de las armas la inde- 

pendencia, y una columns, comandada 
por el Capitán Urdancia, marchó al 

norte con tal objeto, pero quedó com- 

pletamente derrotada en Huachi por las 

fuerzas realistas el 22 de novierabre 

de 1820. 

Fue esta la primera derrota padeci- 

da en este punto por las fuerzas patrio- 

tas; otra, sufrieron más tarde allí mis- 

mo en 1821. A esta derrota se siguió 

la de Verdeloma que inflingió a los pa- 
triolas de la provincia de Cuenca el 

Coronel González, yencedor en MHuachi, 

El General San Martin se apresuró 

entences a prostar auxilio a Guayaquil 

zon el fin, desde luego, de facilitar o 

propiciar fa incorporación de Ja pro- 

vincia al Perú; poro el Coronel argen- 

tino Luzuriaga, quien fue enviado pol 

cl Protector del Perú como asesor jni- 

líiar, sufrió como los oficiales venezo- 

lanos una derrota en Tenizahua, cl 3 

de enero de 1821, Yin esta acción de 

armas cayó prisionero y fue decapilado 

el comandante José García. Su cabeza, 

enviada ¿4 Quito, fue expuesla al pú- 

blico por orden del presidente Ayme- 

rich, dentro de una jaula de hierro. 

No obstante estos éxitos de las armas 
realistas, les fue imposible apoderarse 
de la ciudad de Guayaquil, que se ha- 
llaba entonces completamente cubierta 

por las inundaciones producidas por las 

copiosas lluvias de la época invernal 
en aquella región. 

Fracasó, pues, entonces la ayuda pe- 

(22% Villanueva, Laweano, op. cit. p. 13, Edición de París, sin fecha. 

(24) Ibídem. p. 113. 
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ruana ala independencia de Guayaamil, 
y los. oficiales Tomás Guido y Luzuria- 
ga volvieron a Lima sin haber alean- 

zado los propósitos del General San 

En tales cireunstancias inició el Li- 
bertador su politica de cooperación 
míitse a la independencia, no solo en 

Gueyaquil sino en todo el depariamen- 
to de Quito, y su labor diplomática 
para obtener que todo aquel territo- 

rio se ineorporase a Colombia, labor 
que se ha venido exponiendo en esta 
monografía y que se inició con la or- 

den de remitir mil fusiles con su res- 
pectiva dotación de municiones; con el 

envio del General José Mires como au- 
xiliex zallitar y aun <orao parlamenta- 
rio, y luego con la misión dada a Su- 

ere, en quien hallaba Bolívar condi- 
ciones excepcionales para el cumpli- 

mento de uno y otro cometido, y en 

quién vela un tinoso, prudente y hábil 
diplomático que haría sus veces cuando 
urgeníe negociaciones le Hameran a 

Venezuela, 

MWires, distinguido Cieneral español, 
maestro de Surre en punto de matemá- 
ticas, ingenieria y táctica militares, 

adicto a la causa de la independencia, 

y por Ja que sufrió prisión en Cádiz, 

poseía prandes cualidades y cavacida- 
des militares, era exrojado y valiente, 

pero su discípulo de 1803 le aventaja- 
ba, en concepto de Bolívar, en sutileza, 

acierta y forma insínuante y convín- 

cente de palabra, a la vez que en 

energía para la importente acción «i- 

vlomáiicea que debía desarrollar en 
Guayaquil y en el departamento de 

Quito. Sin embargo, en todas las ins- 

trueciones de orden militar o de carác- 
ter diplomático que «el Libertador 'le 

transmitía, señalaba cuidadosamente 

hasta los menores detalles que debían 
tenerse en cuenta al poner en práctl- 

ca la misión, mas dejaba en ciertos 
casos al buen criterio de Sucre, la wmo- 

dificación de sus órdenes y aun la sus- 
pensión de ellas, según el curso que 

torearan los sucesos de la guerra o de 
la organización estatal de la provincia 
de Guayaquil y de les aspiraciones de 

independencia de Cuenca. 

Y 

El General Sucre, como jete de esta- 

So mayor del Libertador, era en guien 

Bolivar había depositado su mayor con- 
fianza y el hombre que tenía más cer- 
<a de sí en el desarrollo de los planes 

de sus campañas gue habían de desa- 

rrollar para completar su obra liberte- 
dora. 

Como tal, era el General Sucre quien 

cemunicaba las órdenes por medio de 
las cuales se ponían en ejecución esos 

Íuturos proyeclos guerreros y quien los 

llevaba trecuentemente al conocimiento 

del vicepresidente de Cundinamarca 

de las Órdenes impertidas por el go- 
bierno militar, 

Así, pues, desde el cuartel general 

de Bogotá, le transeribió dos órdenes 

en sendas olas de fecha 8 de enero 

de 1821, en los mismos días en que se 

desarrollaron sucesos de que se ha ve- 

nido tratendo, y que auestran cuales 
eran los bensamientas y planes bélicos 
de Bolívar en aquella épora. (24) 
. Por orden de Bolivar uno de esos 
aficios había sido dirigido al goberna- 
dor comendante general del Caneá y 
en £l se le ordenaba que en consecuen 
cia de la marcha que el libertador iba 

a emprender hacia dicha provincia 
.—recuérdese Que, esto era lo acordada 

hasta el 16 de enero— levantara cua- 
tro mil hombres que estuvieran listos 
para el 31 del mismo, y que en el 
adiestramiento de ellos se ccuparan 

(24) Archivo Nacional de Colombia, “Guerra y Marina”, 4. 70, 18. 7157 a 760 
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cuantos oficiales disponibles hubiera, 

de cualquier arma que fueran, Indicaba 

cue debían ejercilarso los reclutas en 

el tiro al blanco, disponía la cantidad 

de cartuchos aue podían emplear en 

ello, mandaba que se jpropararan rou- 

niciones en abundancia para que estu- 

viera la tropa provista de ellas en el 

tránsito, due se alleraran caballos y 

bagajes y que los hombres que hubiera 

reuvidos en ese momento, de trescien- 

tos en adelante, marcharan voizado 

—Aérmino es éste peculiar de Bolivar—- 
a cargo del mejor olícial que hubiera 

para reemplazar las posibles nérdidas 

que hubiora sufrido cl General Valdés. 

En esta marcha deberían dejar prepa- 

rado todo la que pudiera ser preciso 

para la subsiguiente de Jos cuatro mil 

hombres. 

En ofíxo olivio de la misma fecha, 

daba cuenta al vicepresidente de haber 

ordenado al comandaute general de Cu- 

sanare, que fralara de reunir los caba- 

llos necesarios para orgunizar cuatro 

escuadrones de caballería de mil hom- 

bres, que deberia enviar, montados en 

mi potros, los cuules habrían de traer 

consigo mil quinientos caballos gordos, 

mansos y escogidos entire los mejores 

que hubiera en toda la provincia. Estos 

cuatro escuadrones debían quedar a las . 
órdenes del General Rafael Urdaneta. 

Ási mismo debcría reunir cuatro mil 

reses, que, ensordadas se enviarán a 

la vez con los escuadrones de caballe- 

ría, o que se irían enviado cuando las 
fuera pidiendo el Gencral Urdaneta, 

Manitestaba luego que el Libertador 

estaba resuelto a terminar Ja guerra 
en el año siguiente de 1822 por medio 
de una gran batalla cuya suerte se 

asegurara en forma positiva, si antes 
no hacían la paz los españoles. Por con- 

siguiente, decía Sucre, estaba el Liber- 
tador poniendo en movimiento todos 
los medios de que fuese capaz el país 

para que el ejérelto por su sola masa 

fuera capaz de imponerse, Para ello se 

consideraban necesarios fodos los sa- 

crificios y trabajos gue tan gran em- 

peño exigiera y tomar todas las medi- 

das extraordinarias que él demandara. 

Según el texto del cficio, decía Suere 

al gobernador comandante de Casanare, 

lo siguiente; “Manga pues, que Y. S,, 
conteste inmediatamente si cree Y. $. 
puede cumplir les órdenes que le co- 

munica”, o si no “pera enviar un ofi- 

cial «dice- que encargándose del man- 
do las ejceute”, en la inteligencia que 

sea Y. S., o cualquiera otro el que se 

comprometa a cumplirlas, responderá 

con su vida, su honor y su empleo si 

lultaso a ellas. Entiéndase V, S, con 

tí Gencral Urdaneta en todo lo que se 
le taande hacer, pues costo Goneral 0x- 

tá [laculiado para resciver en todo; a 

esto efecto se ha comprendido a esa 

provincia en el distrito del ejército de 
su manán. V. S. esterá a sus órdenes 

y así so le avisa a su oxcelencia el 

Vicepresidente de Cundinamarca”. 

Sucre dio principio al cumplimiento 

de gu comisió4 en encro de 1821. par- 

liendo de Santa Fe de Bogotá con 

rumbo al sur del país, en compafila del 
Coronel Antonio Morales, comisiona- 

do del gobierno colombiano para im- 
poner el armisticio. Por sucesivas car- 
tas fue dando cuenta al General San- 

tander, Vícopresidente de Cundina- 

marca -departamenio contral de Co- 
lombia- de la que iba ocurriendo en 

los diversos Jugarcs del tránsito y de 

los actos que iba ejeculando en desa- 

rrollo de su comisión. (25). 

Así en nota del 13 de enero, proce- 

dente de La Mesa, decía que en cum- 

plimiento de las órdenes recibidas £a- 
bía abierto los pliegos procedentes del 
sur y se había enterado de las comu- 
nicaciones que contenían, y en nota 

del 24 del mismo mes daba cuenta de 

(25) Archivo Nacional de Colombia, Guerra y Marina, t. 75, Bs. 17 a ZO. 
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su llegada a Popayán el día anterior 

y manifestaba que nada se sabía aún 
del General Manuel Valdés. Solo se 
tenía noticia de que había seguido ha- 
cia el Patía el 14, o acaso el 15 de ene- 
ro. Agregaba que el Coronel Obando 

le aseguraba que las tropas de Valdés 
no excederían de ochocientos hombres, 

dentro de las cuales se presentaba y 

continuaba la frecuente deserción, que 
no se había contenido a pesar de que 
las guerrillas realistas habían apresa- 
do a veintiún desertores y les habían 
dado muerte. 

Informaba, además, que dejaba al 
Coronel Obando en Popayán encarza- 

do de activar el reclutamiento en la 
provincia y de remitir la recluta jun- 
tamente con la que de Neiva debía 

conducir el Mayor Soler, en cuanto 

llegara el depósito hecho en Bogotá. 
También informaba que había pe: 

dido el Comandante General de armas 
de la provincia, las armas, fornituras, 
bagajes, vestuarios y demás elementos 
necesarios para la marcha de las co- 
lumnas. Además deba cuenta de que 
el Coronel Moles -comisionado del 2o- 
bierno español para imponer el tra- 
tado de armisticio seguía con él y 
con el Coronel Morales. Moles había 
escrito el día anterior, 24 de enero, a 

todas las guerrillas realistas del trán- 
sito para comunicarles la celebración 
del armisticio e intimándoles la su- 
misión a él Había invitado asimismo 
Moles a todos los Jefes de dichas gue- 
trilles a entrevistarse con él en el trán- 
sito y les había prevenido la cesación 
de las hostilidades. (26), 
Poco antes, el General Valdés había 

batido una parte de las fuerzas del 
General Calzada en Pitayó, en cumpli» 
miento de las órdenes muy anterio- 
res del Libertador, que había aspirado 

a que antes de la celebración del ar- 

(26) Archivo Nacional de Colombia. ibidem, 
(27) Esta población lleva hoy el nombre de 

390 > 

misticio se avanzara cuanto fuera po- 
sible en todos los frentes. 

Calzada se retiró ai Patía y aban- 

donó 4 Popayán, que íue oeupado por 
Valdés. De alii volvió éste si Valle del 
Cauca, y provisto luego de nuevos re- 

cursos, enviados por Cundinamarca, re- 

gresé a Popayán, abrió de nuevo ope- 
raciones y pasó el Juanambú con el 

propósito de seguir a Pasto; más le 

salió al paso el Coronel realista Ba- 
silio García, ocupando las alturas de 

Jenoy, en las cercanias de Pasto, don- 

de tras reñido combate fue derrota- 

do Valdés, que iuvo que repasar el 

Juanambú y retirarse al pueblo de El 

Trapicke. (27), 

Obsérvese la lentitud con que ge 

recibian las comunicaciones, y, por lo 

tanto, lo mucho que se tardaba en co- 

nocer los diversos aspectos y desarro- 
lo de la guerra. Valdés había cum- 
plído órdenes de Bolívar referentes a 

la época anterior a la celebración del 
tratado de suspensión de hostilidades, 
cuando ya se habían suscrito y $e es- 

taba poniendo en práctica el armisti- 

cio; y, finalmente, sufría costosa de- 
rróta en Jenoy ei 2 de febrero, día er 
que ni el ni los realistas con quienes 

combatian había recibido noticia del 
tratado que se había celebrado el año 

anterior en Trujillo. A fiempo para 
Valdés, llegó con Sucre y con los eo- 

misionados de España y de Colombia 

la noticia de la cesación de la lucha, 

pues gracias a ello los restos de la 

División del Sur no fueron persegui- 
dos ni aniguilados por el enemigo, 
General Basilio García. 

Se reunió al cabo Sucre eon el Ge- 
neral Valdés el 6 de jebrero en las ri- 

beras del río Mayo, y ron él llegó el 

día Y a Mercaderes, donde recibió la 
división, por entrega que le hizo Val- 

dés. En nota de la fecha indicada ma- 

f 21 
Bolívar,



nifestaba el General Sucre el estado 

ca que se hallaba la división a fie- 

po de hacerle entrega de ella el Ge- 
neral Valdés y cuando se separaba 

también de aquella fuerza el General 

Murgueltio, jele de su Estado Mayor, 

que pasaba cnfermo al Cauca. 

Se componía ia división de cuatro 

cuerpos: Guías, Albión, Cundinamar- 

ca y Nejya. El total de los hombres 
que la formaban nu alcanzaba a lle- 

Jlegar a los ochocientos que según el 
Coronel Anlonio Obando la integra- 

ban; tan solo 586 hombres constituían 

el resto de la desmedrada División 

del Sur, contando cn este número a 

los oficiales; y aun esta cantidad dis- 

minula constantemente por la deser- 
ción aue en la tropa se presentaba. 

Tenía, dice Sucre en la citada nota, 

314 fusiles, 218 bayonetas, 406 cartu- 

chos, 182 sillas. 70 lanzas, 77 carabi- 

nas, 7.590 cartuchos distribuidos y 800 

ea parque. 

Carente de comisaría para mante- 

ner la tropa, $in hospital ni drogas, 

ni instrumental para curar a log he- 

idos, sin vestuario, con la oficialidad 

enfcrma en parte y la tropa “en com- 

pleta desnudez”, como dice la nota 

mencionada. El aspecto que presen- 

taban los soldados, más era de mecn- 

digos que do militares, conforme a las 

palabras de ese informe. “No hay un 

réal para que abonándoles algo se 

vistan”, añudía la desconsoladora in- 

lormación de Sucra que concluía con 

estas palabras: “En fin, el cuadro que 

presenta esta División necesita más 

larga descripción, y yo terminaré és- 

ta poniendo que es un cuerpo mori- 

bundo que perecerá si no se vivifica 

por los auxilios del gobierno” (28). 

Sucre debía llevar mil hombres bien 
armados y bien equipados a Guaya- 

quit; sin esta fuerza auxiliar de la 

  

(28) Archivo Nacional de Colombia, “Guerra 

independencia de la proyincia, todo 

su celo y lino diplomático, toda su 

habilidad de parlamentario serían inú- 

tiles, 

É£n una serle de cartas, dirigidas, 

como la anterior al Vicepresidente de 
Cundinamarca, General Francisco le 

Paula Santander, fue dando cuenta de 

su marcha y de los incidentes de ella 
el General Sucre, así como de su co- 

rrespondencia con el Coronel Antonio 

Morales y con los demás jefes que ae- 

tuaban en aquella campaña, y mani- 

festaba en una de dichas cartas que 

cada día que pasaba en el tránsito, 

era un día perdido para reorganizar 

los cuerpo de la división (29). 

El Coronel Morales en asocio del 

Coronel Moles se ocupaba en fijar la 

demarcación de la línea divisoria sn- 

tre Jos campos realista y colombiano, 

en virtud de do acordado en cl trata- 
do de armisticio, línea que, como se 

deseaba, quedó ai cabo señalada por el 
río Mayo. 

Estableció Sucra su caurtel goneral 

en El Trapiche, y cotnenzó la labor 

de mejorar aquellas tropas que se ha- 

Maban en vía de disolución, hacien- 

do para ello verdaderos prodigios. 

puésto que ño podía esperar gran co- 

sa del gobierno, según se lo manife;s- 

tuba el Vicepresidente Santander en 

sus respuestas. Sin embargo, en oficio 

del 6 de marzo decíale éste que po- 

día tomar del ejército un bateallón de 

800 plazas y también la columna que 
obraba sobre Barbacoas, que se halla- 

ba bajo la dirección del Coronel Can- 
cino. Lo remitió además 1.150 fusiles 
que llévaba el bergantín Ana, más 
1.000 que había Jievado Mires, que 

aportaba también pólvora y otros ele- 
mentos para la tropa del Sur. Enviá- 
bale asimismo “algunos recursos pe- 
cuniarios”, que debía entregarle el 

y Marina”, t. 716, £ls, 29 y 2 
(29) Archivo Nacional de Colombia. “Guerra y Marina”, t. 76, fla, 25 y 26. 
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General Pedro León Torres, “aunque 
sea quitándolos al ejército, pues estoy 
persuadido -agregaba Santander- que 
a Quíto se le Gbertará por Guayaquil, 
y que esta plaza corre riesgo de per- 

derse si no llega pronto un refuerzo 

y una cabeza militar” (30), 

En este misma oficio se decía que 

Guayaquil había pedido al gobierno 
auxilios de tropas. Bueno es tener en 
cuenta, como aspecio general de lo 

que había ocurrido en las provincias 
del sur, que poco después de Cuaya- 

quíi había declarado Cuenca su inde- 

pendencia de España bajo la dirección 
de José María Vásquez de Novoa, 
Presidente de la municipalidad, con 
el norabre de Capitanía General de 
Cuenca; que pudo ella transitoria- 
mente sostener este estado de provin- 
cia libre, pero que después de la 
derrota de Luis Urdaneta en Huachi, 
fue sometida de muevo por las armas 
realistas. (31). En Quito que se hallaba 

bajo el poder del Presidente Melchor 
Aymerich, se espera el auxilio colom- 

bisno para alcanzar la independencia 
por parte de quienes la deseaban y 

esperaban alcanzaría, a tiempo que 
Bolívar y Suere tenían aquella pro- 
vincia como objetivo de su doble cam- 
paña. 

En nota de 22 de marzo le comuni- 
caba de Cali Sucre al General San- 
tander, que el comandaíúle de esa pro- 

vincia le había entregado los reclutas 

para organizar el Batallón Santander, 
constante de cuairociontas plazas. Este 
batallón regularmente equipado había 

marchado ya, y se contaba como par- 
te de los mil hombres que le debían 

entregar para la expedición de Gmua- 

yaquil. (32). 

Sucre” además había celebrado un 
contrato de préstamo de diez o doce 
mil pesos con el señor Halton, suma 
que se comprometía a satisfacer en 
Guayaquil o Quito, seis meses después, 
Este préstamo lo hacia paza aliviar 
en parte la necesidad de fondos de 

la proyincia de Cali, y si al término 

del plazo señalado no lo hubiera 2n- 

bierto por algún inconveniente, debe. 
ría hacerlo el Comandante General 
de la provincia. (33). 

31 2 de abril de 1821 zarpó en Bue- 
nayentura a bordo de la corbeta Ale- 

jandro con rumbo a Guayaquil, la ex- 
pedición auxiliar, tras de grandes di- 

fieultades para iniciar la marcha lie- 
vaba Sucre 550 hombres en este bar- 
co y 100 más en una goleta que ha- 

cia parte de la flota expedicionaria, 

El bergantín Ana, que quedaba en el 

puerto, debía partir más larde con la 
tropa restante y con los víveres ne- 
cezarios para el sostenimiento de los 
mil hombres, que habían de constituir 

la fuerza colombiana que acudía en 
apoyo de la provincia independizada. 
Lenta fue la navegación por causa de 
lás calmas, pero arribó al cabo la ex- 
pedición, el día 30 a la punta de San- 
ta Helena, que dista más de treinta 

leguas de Guayaquil. 

Llegaba Sucre con las tropas £0- 

lombianas auxiliares de la libertad de 
de la provincia. expuestas entontes 2 

ser reducidas de nuevo al poder 1ea- 
lista, y, por tanto, las ciudadanos, que 
se sintieron protegidos por la presen- 
cia de lan ilustre General y de sus 

soldados, le dispensaron entusiasta re. 

cibimiento, aunque no se mostraban 
dispuestos a aceptar los propósitos le 
la misión del gallardo jefe militar y 

(30) Archivo Nacionai de Colombia. Cortázer, BEcberto. Cartas y Mensajes de Santan- 
der, t. UL p. 112, 

131) Lecuna, Vicente, Crónica razonada de las guerras de Bolívar, t. HL y. 118 

437) Archivo Naclorai de Colombia, "“CGhuerra. y. Marina”, £ 76 fs. 62% 

(83) Archivo Nacional de Colombia, "Guerra y Marina”, 4, 76, L, 64 
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hábil político, Trabó Suere cordiales 
relaciones con el Prosidente de la Jun- 

ta de Gobierno, el gran posta Olmedo, 

que ho s$ra adicto a la unión de la 
provineja a Colombia, y que, en caso 

de incorporación a alguna de las dos 
vecinas repúblicas, se inclinaba más a 

la adhesión al Perú. Y si no alcanzó 

nuestro General a inclinar su voium- 

tad en favor de las aspiraciones co- 

lombianas, sí ganó desde entonces las 

simpatías de la Junta de Gobierno y 

de la ciudadanía, Fue éste el primer 

paso satisfactorio de su fino tacto po- 

lítico. Luego llegó a la celebración del 

importante convenio, suscrita 01 15 de 

mayo, por medio del cual la Junta 
declaraba a la provmcia “bajo los aus- 

pwlos y protección de la República de 
Colombia”, dio la jefatura de sus tro- 

pas a Sucre y le otorgó ampilas la: 

culíudes para celebrar convenios de 
orden militer ca sx nombra. (34). 

En el preámbulo de este convenio, 

se Geclaráó lo siguiente: “El Gobierno 

de Colombia, para llevar a efccto a 

j0y fundemental del estado, deseando 

obtener libremente el voto de Jos pue- 

blos que han secueido la dominación 

española en el sur de Quito; incorpo- 

rvários en consecuencia a la Repúnii- 

cas llamar sus representantes 2 24 

asambleas nacional y constituirse cn el 

inando, baje una [órmula sólida y 

concentrada de robierno; habiendo 

confiado sus poderes al General de 

Brigada Antonio José de Sucre, para 

presentar al gobjerno y pueblo de Gua- 

yaquii ía Ley de la República como 

pacto social de Colombia, invitarlo 3 

su reunión, O concluir una hegocia- 

ción, que abrevie el término de ella, 

Y la más pronta libertad del Departa- 
mento de Quito; y la Junta Superior 

de Gobierno de la provincia de Gua- 

yaquíil, recibiendo con singular apre- 

  

(34) Archivo Nacional de Colombia. “Shuerra y Marina”, + 7%, 

ció aquella honresa invitación por 

medio del señor comisionado, exam 

nedas las credenciales y poderes que 

le ha conferido €l Libertador Presi 

cente de la República, estando pensa- 

trada de las yentajas de la Loy Fun 

demental, de la necesidad de reunir 

esta Provincia a alguna ae las gran- 

des asociaciones de la América Meri- 

cional, de las conveniencias que su 

situación local otrece a sus infimas re- 

lacionez con Colombia, consultando, 

en fin, todas las cireunstancios de mu- 

tua utilidad que puedan conduciría a 

un alla grado de prosperidad, y te- 

niendo presente la Constitución provi- 

soria de la Provincia, han acordaedso, 

después de las más detenidas confo- 

rencias y explicaciones necesarias, c0- 

lebrar lin convenio, que fije y asegu- 

re su existencia política y la garan- 

tia de sus derechos, sobre las basos 

contenidas er los articulos siguients- 
tes”: 

Esta declaración e inclinación de la 

la Junta a ineorporarse a Colombia, 

muestran lo bien qe conducía Suere 

lan importante y delicada negocia: 

ción, evitando en cuento Juera posi- 

sible, forzar la voluntad de los go= 

bernantes, ni del pueblo de la provin- 

cia, para obtener la decisión libre que 
de unos y otros se buscaba. 

El axticula primero del convenio lu 

demuestra con. mevor claridad, Dice 

asi: “La Junta Supernor de Guaya: 

quil, no estando facultada por su cony- 

titución provisoria para declara la in. 

corporación de la provincia a la Re- 

pública de Colombia, segun la Ley 

Fundamental, protesta, no obstante, 

inanifestar y recomendar las ventajas 

de la Ley de le Junta Electoral de 
la provincia, luego que se reuna, con 

el fin de expresar libremente sk vo- 
tuntad sobre su agregación en la 

As. ME y 147, 
'CFleary, Paniel Florencio, Memerks, Documentos, €, XIX, pes. 4 a 42, 
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forma que le convenga, para cuyo 

efecto se aprovechará la oportunidad 
que presente nuestra situación des- 

pués de la próxima campaña en que 
deben quedar libres las provincias Je 

Quito y Cuenca”. 

El segundo articulo decía: “La Jun- 
ta Superior de Guayaquil declara la 
provincia que representa bajo los aus- 
picios y protección de la República 

de Colombia. En consecuencia contie- 
re todos los poderes a $5. E., el Ei- 

bertador Presidente, para proveer a su 

defensa y sostén de su independencia, 
y comprenderla en todas las negocia- 
ciones y tratados de allanza, de paz 
y de comercio que celebre con las na- 

ciones amigas, enemigas o neutrales, 

2 cuyo efecto la Junta de Gobierno 
remitirá directamente o por medio Je 
comisionados, las exposiciones conve- 
nientes, que recomienden las conside- 

raciones que debe merecer esta pro: 
vincia en cualesquiera tratados por ¿u 

situación geográfica, política y mer- 
canti”. 

Mucho había logrado la habilidad 

de Sucre, pero la provincia de Ghia- 
yaquil estaba aun lejos de admitir 
que habiendo pertenecido al Nuevo 
Beimo de Granada y al virreinato de 
éste, había sido ceniro, pertenecía, de 

conformidad con el aceptado principio 
de derecho ya indicado del nti possi- 
detis juri, y la Nueva Granada, y por 
lo tanto de Colombia. Además, como lo 

dice el convenio, esperaba para cual. 
quier decisión, €l resultado final de la 
campaña que para la liberación de 
Quito iba a iniciarse, o, acaso, pudie- 

ra decirse, que se iba a continuar, 
puesto que Valdés había dado prinei> 
pio a ella. 

Por el arítculo quinto del convenio, 
se otorgaban amplias facultades a Su- 

cre, como ya se ha dicho, para efec- 

tuar negociaciones con el gobierno de 

Quito que llevaran por finalidad la 

libertad del país, para establecer, si 

fuera del caso, suspensión de hostili- 
dades y para hacer que la provincia 
quedara. comprendida en. el tratado de 
regularización de la guerra celebrada 
entre Colombia y Espsña el 25 de no- 
viembre de 1820. 

Como las Fuerzas Militares de Gna- 
yaquil se habían incorporado a la Di- 
visión del Sur, según lo declara el 
convenio, estaban de hecho bajo las 
órdenes de Sucre, cuya jefatura se 

reconocía. 

Se firmó este conyenio en Guaya- 
quil, el 15 de mayo de 1821. Lo sus- 

zribieron el Presidente de la Junta, 

señores don José de Olmedo, don 
Francisco Roca, don Rafael Ximeno, 
y el General £:xcre. 

Quedabean así sentadas las bases pa- 

Ta iniciar la campaña que iba a dar 
a Sucre, el prestigio que para él había 
augurado y que le deseaba Bolivar. La 

incorporación de Guayaquil a Colorm- 

bla, sin embargo, era punto aun pen- 

dienie y que habia de resolverse más 
taráe, dada la insistencia de la pro- 

vincia, Inentenerse separada de sus 
vecinos del norte y del sur, o su de- 
cisión a incerporarse a alguna de ellas. 

La provincia de Guayaquil se ha- 

llaba en los momentos de la celebra- 
ción del convenio, en muy desfayora- 
bles condiciones económicas y en no 
menos adversas circunstancias milita- 
res, con respecto a las fuerzas de que 

disponía el enemigo; por esto y por 
verse sometida durante tal época a los 
rigores del invierno que causaba gran- 

des inundaciones en sus campos, Su- 
cre propuso al General Aymerich, por 

medio de su edecán Capitán Eusebio 
Borrero Costa, una prórroga del ar- 

misticio hasta el 24 de junío, que se 

hiciera extensivo a Guayaquil por ha- 
llarse esta provincia, en virtud dei 
convenio del 15 de meyo, bajo la pro- 

tección de Colombia. 
Sucre había concebido desde el año 

anterior el proyecto de atacar a Qui- 
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ta por el sur y prescindir de llegar «a 

él por Pasto, donde sicmpre se en- 

contraba una luerte resistencia, Muy 

difícil de vencer -plan era éste que ha- 
bía recomendado Santander a Bolivar y 

lal cra su propósito al prepararse en 

Guayaquil para iniciar la nueva ofen- 

siva, contando pará ello con la aprn- 
bación de sus designios por Bolivar, a 

aulen se los había comunicado por me- 

dio del General Santander que parti- 
cipaba de sus ideas. 

De acuerdo, pues, con estos planes 

y con las instrucciones recibidas del 
Libertador y del mismo Santander so- 

bre reanudación de las hostilidades, 
inició la campaña en agosto de 1821. 

Tuvo Sucre en los comienzos de es- 

ta campaña que afrontar diversas difi- 
cultades, y aun la rebelión suscitada 

por el venezolano Nicolás López de 

Aparicio, individuo que hubía pertene- 

cido a las tropas de Boves, y a cuya 

designación por la Junta para la co- 

mandancia de un cuerpo del ejército 

se había opuesto Sucre porque sospt- 

chaba que este oficial podría ser des- 

leal, como Jo fue, al conspirar con. el 

español Caamaño y corn Ramón Olla- 
gue. Los sublevados se apoderaron de 

la goleta Alcjiandro y de otros barcos, 

más la rápida acción de Sucre, que 

desde Samborondón acudió a conjurar 

cel peligro, estableció el orden. Recn- 

perá el General los barcos de que se 

hebían «udueñado los conspiradores, 
excepto la goleta, que fue conducida 

por su piloto a Panamá, 

Debelada esta rebelión, cuyo promo- 

Lor, con unos pocos soldados, se incor= 

poró a las tropas realistas; superadas 

otras dificultades, y concluidos en eyan- 

to era posible los aprestos bélicos, ini- 

ció Sucre la campaña el día Y de agos- 
to de 1821. El enemigo le buscaba di- 
vidido en dos columnas en plan Je 
combate, procedente una de ellas de 

(35) Lecuna, Vicente. Crónica razonada .-. - 

—r e 

Quito y comandada por Aymerich: la 

otra, salida de Cuenca bajo el mando 

del Coronel González, 
Habilmente Sucre, el 12 de agosto, 

batió en Yaguachí la columna que 

marchaba desde Cuenca, antics de que 

pudiera unirse con la otra, y en segui- 

da atacó a Aymerich, que se retiró ha-= 
cia Quilo, sin aceptar combate, perse- 

guido por Sucre. 

El magnífico irjunto alcanzado en 

Yaguachi despertó gran entusiasmo en 

Gueyaquil en favor de la incorpora- 

ción de la provincia a Colombia; cl 
pueblo recorrió las calles de la ciudad 
pidiendo que so decretara la unión a 

la República, y la Junta de Gobierno 

ordenó que se levantara en el campn 

de la batalla un monumento que lle- 

vara la siguiente inscripción: “Aquí 

fue libre Guayaquil bajo el escudo de 

Colombia”. Pero la prudencia y tino 

de nuestro General, en cumplimiento 
de las instrucciones que había recibi- 
do, detuvo aquella explosión, provn- 
cada por elementos colombianos, que 

podía atribuirse a sentimiento poco 

firme y ser más tarde interpretada 

en forma desfavorable. 

Tuvo Sucre que detenerse en Gua- 

yaguil para tratar de las negociacio. 
nes propias, más de su misión diplo- 
mática que de su calidad de militar 

auxiliar de la independencia de la pro- 
vincia, y, a pesar de su esfuerzo para 

que la Junta de Gobierno se inclínara 
a convocar el Colegio Electoral con el 

fin de que éste deliniera cuál debía ger 
la vida politica de la provincia; dicha 
unta, aunque hizo reconocer a Suere 

como comandante militar, se abstuvo 

de proceder inmediatamente a la es- 
perada convocatoria, y tan solo el día 
3 de septiembre se decidió a efectuarla, 
después de que el Presidente de ella, 
señor don José Olmedo, consultó el 
punto con el Ayuntamiento el día 31 

de agosto. (35). 

<< 6, UL, p. 128. Nueva York. 1930. 
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Tantas dificultades hslló Sucre en 

esta misión diplomática, que manifes- 
tó en una de sus cartas, que hubiera 

preferido que se le ordenara “ocupar 

militarmente a Guayaquil, ecamo parte 
que era de Colombia, en vez de tra- 

tar de convencer á aquellos ciudada- 

nos incorporarse voluntariamente, 

“La Junta en cierto modo pertens- 
cia al género de gebierno llamado de 
la Patria, en Venezuela y en Cundi- 

namarca -dice Lecuna en el lugar ya 
mencionado- al comienzo de la reyo- 

lución: y aunque animada por el genio 
superior del Olmedo, la entorpecían la 

acción de Jimera y la hostilidad de- 
clarada del Coronel Roca a Colom- 

bia”. No pudo, pues, Sucre, por aten” 

áer a las negociaciones que le Jleva- 

ron a Guayeguil, continuar la perse- 
cución de Aymerich, yv se vió en la 

necesidad de defender la provincia, 

más que del poder español, de las as- 
piraciones del Perú a incorpararia 2 
su territario, Concluidas estas funciao- 
nes de su misión en cuanto ella tenía 
de parlsmentario y diplomático, -2e 
oenpó de la continuación de la cam- 

' paña, que ofrecía serias dilieultades 

por la deficiencia de fuerzas del ejér- 
cito republicano, ante el que poseía la 
causa realista. 

Y desfavorable fue esta segunda 
etapa de la campaña. A pesar de la 
gran competencia militar de Sucre, 
sufrió en el combate de Huachi uv de 

Ambato su única derrota, el 19 de sen- 

tiembre, no tante por la falta de hue- 

“ga caballería, de que careció en aque- 
lla batalla, cuento por la temeraria 

actitud del General Mires. Cometió 
éste en plena lucha grave error táe- 

ticó que Sucre no pudo remediar, y la 

victoria se declaró en favor de los es- 
pañoles. Surre sufrió dos heridas en 
la contienda y su caballo quedó inu- 

tilizado en imedio del combate. Dolo- 
rosa Quiebra fue la sufrida en este 

combate para el pundonoroso General 
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colombiano, La división que se le ha- 
bía confiado quedó casi destruida. Jue 

era preciso principiar de nuevo; Tepa- 
sar las: bajas producidas y no perder 

de vista los negocios de Guayaquil. 

Con el fin de reorganizar sus trp- 

pas reclamó el 19 de octubre al Ge- 
neral San Martín el envío del Bata- 

Hón “Numancia” formado por los es- 

pañoles con soldados granadinos y ve- 

nezoleanos, esto es, ton personal colegas 
biano que descaba vivamente regre- 
sar a su país, Era este Batallón uno 

de los más aguerridos con que con- 

taba el General San Martín. Había si- 

do enviado por Mot+illo al Perú des- 
úe la Nueva Granada en 1816, y alí 

se declaró en favor de la causa ame- 

ricena en 1820, San Martín no aceo- 
dió a lo que con toda razón y justicia 
le pedía Sucre, y para evitar el retiro 

del batelión, que desde 1820 estaba 

acentonado en el Perú, envió otras 

fuerzas, compuestas de reclutas en $u 

mayoría, y con las cuales comenzó el 

General colombiano a reparar las pér- 

didas pañecidas eu la derrota, 

Mós con esta tropa no era posible 
cobtinuar da campaña sino, a lo més, 

defender la ciudad de Guayaquil; pre- 

ciso le fue por tanto a2-nuestro Gene: 

rai aceptar una suspensión de hosti- 
lidades por noventa días. propuesta 

por el lagarteniente de Aymerich, pe- 
ro suscitada por el propio Sucre va- 
jéndose de las cirennstancias un poro 
adversas para las armas del rey, a 

pesar de su reciente victoria, por los 

caracteres que presentaba la guerra 
despues del triunfo alcanzado poco an- 

tes por Bolívar en Cerabobo, después 
de la Hegada de San Martín a Lima 

y del Almirante Cochrane al puerío de 

CGueyagíul. 

La tregua acordada daba tiempo a 

la reconstrucción y al fortalecimiento 
de las tropas colombianas, así como a 
las de sus aliadas, Y efectivamente, 

durante tal interrrupción de la bek-



serancia Jlegaron los soldados colorn- 

bianos que comandaba el Coronel Dio- 

go Ibarra, edecán de Bolivar, según 

lo anunciado por el General Santan- 

der, y cl batallón Paya, de quinien- 

ías plazas, integramente colombianos. 

Eran estos soldados parte de los 1.000 

hombros que el Viceprosidento había 

ofrecido enviar en carta de 4 de abril 

En ela Santander lo había promotido 
este refuerzo 51 Sucre decidía atacar 

a Quito por el Sur, y en cuanto se su- 

piera en Bogotá cómo había sido re- 

cibido el General en Guavaquil. (36), 
La marcha de Ibarra se le había anun=- 

ciado a Sucre en carta de 10 de sep- 

tiembre, víspera de la salida de aquél. 

En esta carta como si un presenti- 

miento indicara el desastre del 12 se 

le decía, por orden de Bolívar, que 

se abstuviera de empeñar combate 

añitos de la llogada del Coronel. (37). 

Guayaquil, además, el mismo día de 

la derrota aportó 790 reclutas para Te- 

construir el ejórcilo. 

El Libertador al conocer el nuero 

armisticio parcial, pactado a ticmpo 

gue se adelantaba de preámbulo de la 

reanudación de las hostilidades y en 

momentos en que se había comunica- 

do a Suere que estuviera dispuesto 
pare ello, manifestó su desacuerdo 
con este paso dalo por Sucre, pero 

halló más tarde las razones que asistian 

al General su delegado en los nego- 

cios del sur del país, para haber pro- 

cedido así. De este punto volveremos 

a fratar más adelante. 
Al comunicar al Libertador la de 

rrota sufrida en Ambato le decía. 

“Mi General: ¡Qué vana es la es- 
peranza y qué inconstante la victoria! 

Después de la jornada de Yasuaehi 

yo me atrevía a decir a Ud. que acaso 

en todo septiembryo ¿lenaría sus co- 
misiones. En efccio, todo se presen- 

taba con un risyeño aspecto, y sin una 
imprudencia, acaso mis presentimies- 

los se hubieran realizado; pero la far- 

tuna me lisonjeaba para darme el gol- 

pe más mortal y terrible, y arreba- 

farme de las manos a mis amigos, a 
mís compañeros, y dejarme aislado 

para dar a usted la terrible relación 

de: nuestra campaña, una impruden- 

cia, que no ha sido más, ha perdido 

la más bella ocasjón de libertar a 

Quito, ha perdido ía división y acaso 
wa a mancillar mi reputación, 

Yo no trato, mi Gencral, de £xcu- 

sar la responsubilidad que tengo de- 

lante del Gobierno por mi comporta- 
ción en esta campaña: al contrario, el 

reposo de mi conciencia en esta par- 
te, me hace desear el escudo de la 

justicia para vindicar alguna Acusa= 

ción contra vs operaciones militares, 
que debieran satisfacer la confianza 

de usicd; pero mi suerte, o tal vez el 

destino de que usted ha de ser el que 
en persona lberte toda la República, 

han eontrarjado mis esperanzas; pero 
una resignación 4 continuar constan- 
temente mi trabajo y a sufrir esta des- 

gracia, 2 más bien a repararla, tran- 
quilizan un tanto mi alma. 

El detalle oficial que hago 21 Gene- 

ral Santander instruirá a usted de los 

pormenores del combate de Ambato”, 

(38). 

“Después de la brillante victoria de 

Yaguachi, parecía que la campaña de 
Quito por esta parte iba a ser la más 

feliz; pera ha sido todo lo contrario, 

«decía Surre al General Santander en 

oficio de 18 de septiembre, fechada en 

Babahoya donde hace el detenido re- 

lato de los últimos sucesos de la cam- 

(36) Cortázar, Roberto. Cartas de Santander. doc. 1015. p. 102. 

(3%) Ibidem, doc. 1816, p. 350. 

(38) Vílanveva, Laureano. Vida de Don A. J. de Suere, Lib. P, Ollendoff. París S. E 

pss. 128 y 129,. 
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paña- el día 12 sa ha perdido comple- 
tamente el cuerpo principal de la Di- 
visión que constaba de mil hombres 

en las llanuras de Ambato; apenas se 
han salvado cien hombres, pero casi 

todos los jefes y oficiales y todo, todo 

se ha perdido. Yo creo deber hacer a 

V. E. una relación de esta desgracia- 

da campaña, con la franqueza y sin- 

ceridsd del carácter que V. E. me co- 
noce”, 

Sucre había ido el 28 de agosto a 

Guayaquil, con el fín de tenminer Jas 

negociaciones con aquel gobierno, “si 
era posible”, y luego hala dispuesto 
cuanto había juzgado necesario para 

emprender la campaña el primero de 
septiembre. Ali expone todas las me- 
didas tomadas para ello, y Jespyés 
de la narración detallada de los he- 
chos, pide que se juzgue severamen- 

te su condueta: “Yo deseo excelenti- 

simo señor -dice en este documento- 

que mi eonducta sea sometida a un 
consejo de guerra para que realmente 

el suceso del 12 manifieste el resulta- 
do de esta campaña tan mal dirigida 
cuanto no hubiera podido hacerlo un 
bhigoño; pero como hasta aquel día, 
y en el combate mismo, mis disposí- 
ciones me justifican, yo quiero el es- 

<udo de la justicia para conservar mi 
reputación, Por ahora me conforma- 

ré con todo, y me contraeré a la con- 
finuación de mis trabajos”. (39). 

En tan difícil situación, manifesta- 

ba sus propósitos de reconstruir su 
deshecha división. Decía a la vez que 
con el cuerpo de Cuenca, con el res- 

to de los derrotados, con la pequeña 

guernición de Guayaquil de 230 sal- 
dados, y ton los prisioneros que po- . 

día canjear inmediatamente, podría 

reunir mil hombres con los gue si nó 

le era dable defender la provincia, si 
mantener la capital y sostenerme 2 

todo trance -añadia- hesta que vengan 

las tropas del Cauca; tantas veces 

ofrecidas y que ghora son precisas y ' 
absolutamente necesarias, pues no £9- 
pera que el General San Mertín man- 
de un soldado pera conservar este 
país”. 

Esperaba que continuando su traba- 

jo de reorganización y reuniéndosele 

ei comandante Ilingrot podria tener 

1.500 hombres, pero bisoños, que se- 

rían destruidos en campaña. Expone a 

continuación el posible desarrollo de 

los sueesos, según lo que haya logra- 

do el General Torres en su avance 

hacia Pasto, 

“Suplico a Y, E, -dice como posdata- 
due este parte o una copia de él, lo 

dirija al señor Ministro de Guerra pa- 

ra conocimiento del Libertador”, 
Con las tropas reunidas pudo Sucre 

adelantar las operaciones iililares a 
través del territorio de Cuenca y de 
Quito que remateron gloriosomente 

en la famosa batalla de Pichincha, el 

24 de mayo de 1822, más de un. año 

después de haber emprendida su mar- 

cha al sir, Demostró entonees Sucre, 

a través de este período empleado <n 
desarrollo de la misión que le había 
confiado el Libertador, sus excelentes 

dotes militares y de hombre de go- 
bierno, así como sus habilidades de 

negociador y mediador diplomático. 
Forzoso ha sido ahora, para tratar de. 
estas últimes facultades políticas de 

la brillante figura histórica que nos 
peupa, referie en forma muy concisa 

la parte rnilitar de sus aetividades, 
sungue procurando, como es natural, 

destacar las cualidades y tempie de in- 
signe guerrero que poseía y que cons- 
tituían su característica más eminen- 
te, 

La victoria de Pichincha constituía 
para Sucre el mayor de los triunfos 
de su carrera militar alcanzado enton- 
ces, Se veía rodeado en él de valerosos 

139) Archivo Nacional de Colombia. "Suerra y Marina”, t, 76, fs. 189 a 188. 
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e ilustros jefes gue habían cooperado 

a cbiencr la independencia de una vas- 

la € importante patte de Colombia: 

¿osé María Córdoba, Antonio Morales, 

Tbarra v Santa Cruz. No menos le ha- 

lagaba 01 haber vencido al notable 

Gcacra Melchor (Aymerich, en tan 

reñido y singular vombale, donde la 

bandera colombiasa había tremolaso 
cm tranos de Ábdór Calderón, el jo- 

ven abanderado heroico que acribilla- 

do. a balazos proñirió rendir Ja vida 

cá su puesto, antes que abandonar ql 

campo de balalla, y antes que dejar 

de isantenor Cyguido el pendón de la 
nueva y ya noderosa Colombia, 

a España euorcpta y la España 

americana, se babían disputado alli el 

campo del reino de Quito y arbas se 
habían mostrado dienas de su herolza 

tradición. 

Al siguiente día do alcanzada fan 

señalada victoria ebtraron friunfai- 

mente loz venuedores on la ciudad, y 

luego se solemmiraron los actos de pa- 

acsión de olla, al tercor día del cum- 

bale. con el Te Deum, celebrado en 

Sucre, (20) Rumazo Gonzátcez, Alfonso. 
Aguilar. 1963. 

ram 

la catedral de Quito, al que asistió 

Sucre Yon su estado mayor y la ofi- 

calidad de las fuerzas de Colombia y 

de Giuaraguil, 

Ya entonces so esperaba la llegada 

do Bolívar, que después de la Batalla 

¿e Carabobo, con aque selló la libertad 

en Venezuela, se dirigía al sur de Co- 
lombia para continuar su obra y ex- 
ttndor su acción al Perú. 

Al conocer el éxito aicanzado por ste 
gyilardo General, en quien veía cum: 

plidos sus descos y sus pronósticos, elo- 

glaba el aciorto diplomático que le ha- 

Lía Hevado a paciar el armisticio Te 
Baibakhovo con eslas palabras: 

“La destreza del General Suere ob- 
tuyo =n armisticio del General espa- 

ñol que en realidad era una victoria, 
Grad parte do la Batalla de Pichinena 

so debe a esta hábil negociación, por- 

que sin ella, aquella célebre jorna- 
da, no habria tenido lugar”. (40). 

El Coronel Tolrá había perdido la 

cportnidad de sor 4l el vencedor, ql 

tinnmar la suspensión de hostilidades, 

(Biogrofía) FM. Mariscal de Ayacucho. 

La historia recuge hechos gue tienen relación con la vida de la colec- 
tividad en sus inúlttiples aspectos. Antiguamente recogió, casi de un modo 
exclusivo, los hechos políticos y militares. En nuestro tiempo ha ampliado 
su <ampo de atención hacia episodios individuales y privados, en cuanto 
son reflejo del modo de vivir y pensar de los hambres de un período y un 
territorio determinados. El gran interés que actuaimente se concede a la 
vida privada de los hombres que nos han precedido, QU sus ideas y senti- 
mientos, responde « una nueva concepción del estudio del pasado, según 
la cuel hay atgo profundo que distingue a los hombres de unas épocas res- 
pecto a los de otras, por encima de las batallas y de las agitaciones políti. 
cas: su modo de organizarse la vida, su actitud ante los problemas religio- 
sos, culturales, económicos e ideológicos que se han planteado a la humanidad. 

Encic:opedia Salvat. 
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